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Unidos a toda la Iglesia Católica en el mundo entero y a todos los cris-

tianos de las distintas Iglesias que como nosotros confiesan que Jesu-

cristo, el Carpintero de Nazareth, es el Hijo Eterno de Dios Padre que 

se hizo hombre en el vientre de María, la Virgen, hemos ido conmemo-

rando desde el día 13 de Abril, Domingo de Ramos, los misterios de su 

Pasión y Muerte. Y ahora con inmensa alegría y paz conmemoramos y 

PROCLAMAMOS que HA RESUCITADO, que Él es el Señor, el Due-

ño de la vida y de la Historia; que Dios Padre le ha dado toda la Razón 

cuando las autoridades se la quitaron y sus discípulos y el pueblo se 

confundieron y atemorizaron. 

No podemos terminar estos días santos sin decirles: ALELUYA, Alaba-

do sea Dios; LA PIEDRA QUE DESECHARON LOS ARQUITECTOS 
ES AHORA LA PIEDRA ANGULAR, ES EL SEÑOR QUIEN LO HA 
HECHO, ESTO HA SIDO UN MILAGRO PATENTE. VALE LA PENA 

SEGUIRLO VIVIENDO Y ACTUANDO COMO ÉL VIVIÓ; 

“Verdaderamente ha resucitado el Señor”: verdaderamente Él es “El 

Camino, la Verdad y la Vida” y quien lo sigue no andará en tinieblas, y 

encontrará la luz de la Vida. 

¡Cómo no dar gracias a Dios en común por la fe de cada uno de uste-

des, por el empeño en seguir a Jesús viviendo según su estilo, que pa-

ra este mundo muchas veces resulta insoportable! ¡Cómo no recono-

cer al Señor VIVO Y ACTUANTE en ese compromiso con la verdad, la 

justicia y con el derecho que cada hombre tiene a pensar y hablar sin 

hipocresía, que muchos de ustedes van manifestando movidos por su 

Fe en Jesús, el mismo Jesús que el Viernes Santo vimos aplastado en 

su Pasión por ser testigo de la verdad en un mundo de mentiras!. 

¡Cómo no gritar a toda voz que Cristo Vive al contemplar la fuerza y el 

coraje de muchos de ustedes, defendiendo a los que son aplastados y 
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humillados: a los pobres, marginados y desplazados de la sociedad!. ESA FUERZA SÓLO LA 

DA EL ESPÍRITU DE JESÚS RESUCITADO. 

Hoy queremos darle gracias a Dios y agradecerles a ustedes el testimonio que nos dan de la 

Resurrección de Jesús cuando aceptan sufrir por servir al bienestar y a la libertad de todos; 

cuando ejercen el derecho que tienen “por el hecho  de ser un ser humano” a contribuir en la 

construcción de un mundo de participación, “con todos y para el bien de todos”. 

¡Y qué decir de su aguante, de su caridad silenciosa con los necesitados– aun quitándose mu-

chas veces lo poco que tienen -, y las tantas veces que nos dicen refiriéndose a los que les 

han hecho muchos males: “padre, ya yo los perdoné”!. ¿No está ahí la fuerza del Jesús resuci-

tado que garantiza que vale la pena la VERDAD Y LA TERNURA, que vale la pena cultivar la 

Rosa Blanca de la amistad y ofrecerla incluso cuando nos hiera la mano del hermano, revesti-

da por el guante del odio o del rencor? Nosotros nos damos cuenta que ustedes han compren-

dido y aceptado con gozo cultivar la Rosa Blanca en todo tiempo, en la gentil primavera y en 

el hostil y crudo invierno. 

Junto con nuestra Oración, nuestra cercanía y solidaridad, nos atrevemos a exhortarlos a se-

guir mirando a Cristo, que muere pidiendo al Padre misericordia y perdón para los que injusta-

mente lo han crucificado. 

Hoy les recordamos lo que el Santo Padre el Papa Juan Pablo II nos dijo en su visita a Cuba: 

NO TENGAN MIEDO EN ABRIRLE LAS PUERTAS DE SUS CORAZONES A CRISTO. Que sólo Él 

los impulse en la vida y nada mas que Él. VALE LA PENA. 

ANTE CRISTO CRUCIFICADO Y RESUCITADO DESCUBRIMOS: 

♦ Que el creyente siempre espera en una justicia superior, que no está manchada por el in-

terés y la soberbia de los poderosos, sino garantizada por un Dios omnipotente que escu-

cha el clamor de los humildes, que levanta del polvo al oprimido y de la basura al pobre. 

♦ Que el fracaso se convierte en victoria y el rechazo en acogida, si somos capaces de en-

tregarnos obedientes al Padre, si estamos dispuestos a morir por amor a los hermanos y 

no pretendemos bajarnos de la cruz para salvarnos a nosotros mismos. 

♦ Que debemos estar dispuestos a morir no solo a manos de los que dicen que son nuestros 

enemigos, sino en favor de ellos, para que puedan descubrir que nuestro amor puede la-

var su odio y rescatarlos de su maldad, pues al purificarnos de nuestra propia maldad y 
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desamor podemos salvar no sólo a nuestros amigos, sino incluso a nuestros enemigos. 

♦ Que para construir un mundo de fraternidad tenemos que estar dispuestos a perdonar y a 

reemprender siempre el difícil camino de la reconciliación. Pero nunca en el silencio 

cómplice frente a la injusticia, sino en la palabra que proclame que la violencia no tiene 

futuro, pues la armoniosa convivencia entre los hombres sólo es fruto de un diálogo com-

partido que reconozca el derecho que todos tenemos a existir, como distintos y diferentes, 

sin anularnos, despreciarnos, o aplastarnos unos a otros. 

No tengan miedo a abrirle las puertas al REDENTOR. En tiempos difíciles hay que lle-

narse de Jesús y de su fuerza, hay que saber doblar las rodillas y pedir misericordia por todos 

pues hay “muchos demonios que no salen sino es a base de mucha Oración y Ayuno” como 

nos enseñó el Señor de la Historia. 

 

Una vez más a Él sea la Gloria y el Poder y ante su nombre toda rodilla se doble en el cielo y 

en la tierra.... y toda lengua proclame: JESUCRISTO ES SEÑOR, para GLO-

RIA DE DIOS PADRE. 

QUE LA PAZ DE CRISTO RESUCITADO LOS COLME y que su Santísima 

Madre, la Virgen de la Caridad, los aliente en su paciente espera y su 

confianza contra toda esperanza. 

 

 

FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN 

Les desean el Arzobispo, 

los sacerdotes, 

las religiosas y religiosos  

de la Arquidiócesis de Santiago de Cuba. 

Santiago de Cuba, 19 de Abril del 2003 

(CARTA LEÍDA EN LA VIGILIA PASCUAL  

Y TODAS LAS MISAS DEL DÍA DE PASCUA) 

 

ÉL  

VIVE... 

ACTÚA 

HOY 
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La paz entre las personas y entre los pue-
blos parece ser uno de los grandes valores 
en vías de extinción. La irracionalidad de la 
discordia, del enfrentamiento, de la opre-
sión y de la guerra es increíble pero real, 
tan real que es noticia diaria. Sin embargo, 
sabemos que hay hombres y mujeres que 
trabajan heroicamente por la concordia, la 
reconciliación y la armonía entre los huma-
nos. A esa legión de personas que nunca 
llegarán a ser Premio Nobel de La Paz, pero 
que sí contribuyen con su esfuerzo, con su 
oración y con su trabajo a conseguir esa 
fraternidad que todos anhelamos, nos uni-
mos también nosotros, cada uno desde su 
situación personal concreta, sabiendo que 
toda acción en favor de la paz tiene una re-
percusión universal. 
 
Pero la paz no es sólo superación o ausen-
cia  de la guerra, de la discordia y de la 
confrontación, sino construcción de la justi-
cia; es creación de un  mundo más justo, 
más humano, más pleno de posibilidades 
para cada uno de los hombres; es la edifi-
cación de una mayor humanización de los 
hombres, de las instituciones y de las es-
tructuras; es creación de una fraternidad 
universal. Mientras cada ser humano no 
acepte y practique el respeto a los derechos 
humanos de las personas y de los pueblos, 
fundado en la verdad, la paz será una ilu-
sión, será un sueño utópico. 
 
La paz tiene una dimensión personalista, 

(pues la verdadera paz comienza en el co-
razón del hombre), y una dimensión univer-
salista, (el diálogo entre los poderosos de la 
tierra y los sectores empobrecidos del mun-
do; la práctica de la justicia y solidaridad 
planetarias; y la creación de nuevos mode-
los de sociedad). 
 
Es necesario también inaugurar una nueva 
mentalidad sobre la paz, una espiritualidad 
de la paz que, comenzando por vivirla en el 
corazón, la construyamos, a la vez,  en la 
familia y en todos los sectores de la socie-
dad. 
 
Tendríamos que preguntarnos:  
¿Qué paz pretendemos nosotros concreta-
mente? 
¿Qué aspectos abarca la paz? 
¿Qué defensa de la paz  debemos promo-
ver? 
¿Qué resistencias oponer a los enemigos de 
la paz? 
¿Qué educación debemos proporcionar a los 
que necesitan y buscan la paz? 
¿Necesitamos una pedagogía nueva para la 
paz?  
¿Cómo curar las heridas de la guerra, de la 
opresión y explotación? Hay tantas perso-
nas que han sufrido el impacto de la guerra 
y de la explotación que necesitamos una 
verdadera terapia para superar esos trau-
mas.  
 

¿Es posible la paz?¿Es posible la paz?  

Por: P. Bartolomé Vanrell s.j. 

La Fuerza de la Oración La Fuerza de la Oración   
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La verdad es que: 

Soy culpable de guerra cuando orgullosa-
mente ejercito mi inteligencia para desven-
taja de mis semejantes. 

Soy culpable de guerra cuando tergiverso 
las opiniones de los demás que difieren de 
las mías. 

Soy culpable de guerra cuando muestro 
desprecio por los derechos y propiedades 
de los demás. 

Soy culpable de guerra cuando codicio lo 
que otros han adquirido honestamente. 

Soy culpable de guerra cuando busco man-
tener mi superioridad de posición despojan-
do a los demás de su oportunidad de avan-
ce. 

Soy culpable de guerra si imagino que mis 
familiares y yo somos gente privilegiada. 

Soy culpable de guerra si creo que los bie-
nes intelectuales o materiales me dan dere-
cho a monopolizar los recursos de la natu-
raleza. 

Soy culpable de guerra cuando creo que los 
demás deben pensar y vivir como yo. 

Soy culpable de guerra cuando alcanzo éxi-
to en la vida dependiendo solamente del 
poder, la fama y la riqueza. 

Soy culpable de guerra cuando pienso que 
las mentes de la gentes deberían ser regu-
ladas por la fuerza más bien que por la 
razón. 

Soy culpable de guerra cuando creo que el 
Dios en quien yo creo es el  único que los 
demás deben aceptar. 

Soy culpable de guerra cuando pienso que 
la tierra en que nació un hombre debe ser 
necesariamente el lugar de su subsistencia.  

¿SERÉ YO CULPABLE?  

  Señor, Señor,   
haz de mi  un instrumento de tu paz. haz de mi  un instrumento de tu paz. 

Que:Que:  
donde haya odio, siembre yo amor;donde haya odio, siembre yo amor;  

donde haya injuria, perdón;donde haya injuria, perdón;  
donde haya discordia, armonía;donde haya discordia, armonía;  

donde haya error, verdad;donde haya error, verdad;  
donde haya duda, fe;donde haya duda, fe;  

donde haya desaliento, esperanza;donde haya desaliento, esperanza;  
donde haya sombras, luz;donde haya sombras, luz;  

donde haya tristeza, alegría;donde haya tristeza, alegría;  
Divino Maestro, concédeme:Divino Maestro, concédeme:  

que no busque ser consolado, que no busque ser consolado,   
sino consolar.sino consolar.  

Que no busque ser comprendido, Que no busque ser comprendido,   
sino comprender.sino comprender.  

Que no busque ser amado, Que no busque ser amado,   
sino amar.sino amar.  

Porque, dando es como recibimos,Porque, dando es como recibimos,  
perdonando es como Tú nos perdonas.perdonando es como Tú nos perdonas.  

Y muriendo en Ti, Y muriendo en Ti,   
es como nacemos a la Vida eterna.es como nacemos a la Vida eterna. 
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Emeline sólo tiene dos añitos, pero, cada vez que 
ve en la TV alguna escena bélica, sale corriendo y 
dice que la guerra es fea porque mata a los niños. 
Y en los labios de un niño, manantiales de verdad, 
feo quiere decir abominable, terrífico, demencial. Y 
es así. La guerra nunca puede ser justa, ni santa, ni 
hecha en nombre de Dios. Ni mucho menos procla-
mada en nombre de un pueblo que la rechaza. 
 

Ni la paz es la mera ausencia de la guerra, ni la 
guerra sólo del tipo que atemoriza a mi nieta. Gue-
rra es todo lo que implica violencia, violación, aten-
tado contra la dignidad humana. Y hay muchas 
guerras, las de fuera y las de dentro, las que se ta-
pan y las que se proclaman, las que matan el cuer-
po y las que intentan pisotear el alma. 
 

La paz, definida positivamente, es tranquilidad, or-
den, bienestar, desarrollo. Búsqueda del bien 
común, respeto irrestricto a los derechos y liberta-
des propios de la persona humana. La guerra es 
todo lo que se opone a la paz. La justicia se defien-
de con la razón y no con las armas. No se pierde 
nada con la paz y puede perderse todo con la gue-
rra –decía Juan XXIII–, pues la guerra nunca tiene 
ganadores, sólo vencidos, vencidos por la fuerza y 
perdedores de vergüenza. La paz que Jesucristo 
nos ofrece sólo se consigue a través de luchas tre-
mendas, pero no luchas contra alguien, sino de lu-
chas por algo, luchas por el bien común y contra el 
mal social. Ésa es nuestra lucha, a ella nos impele 
nuestro ser de cristianos. La paz –decía el Papa 
Bueno– debe estar basada en  “cuatro pilares”: la 
Verdad, la Justicia, el Amor y la Libertad. 
 

La violencia es el ejercicio arbitrario de la fuerza 
para imponer la voluntad –propia o ajena– o para 
alcanzar ciertas metas en el orden sociopolítico. Sus 
causas son múltiples, desde las biológicas o psíqui-

cas hasta las de tipo social motivadas por la injus-
ticia. A veces hasta se respira en el ambiente una 
especie de agresividad colectiva como de instintos 
de rebeldía.  
 

Violencia es el terrorismo, los secuestros de per-
sonas –o embarcaciones–, la difusión sistemática 
de mentiras en los medios de comunicación, las 
represalias. Para la Doctrina Social de la Iglesia, 
las formas de violencia pueden agruparse en tor-
no  a los bienes y derechos fundamentales con-
culcados, por ejemplo: 
 

♦ El bien de la vida: genocidio, aborto, eutana-
sia, pena de muerte, y hasta el suicidio vo-
luntario. 

♦ La integridad de la persona: torturas en el 
cuerpo o en la mente. 

♦ La dignidad humana: condiciones de vida in-
frahumanas, encarcelamientos arbitrarios, 
explotaciones. 

♦ Libertad de disenso y oposición: todo modo 
de intolerancia, desprecio, marginación, per-
secución de los adversarios. 

 
Para edificar la paz hay que desarraigar las cau-
sas que alimentan la violencia. Deben desapare-
cer las injusticias y las desigualdades. Hay que 
asegurar a todos el disfrute de los derechos políti-
cos, sociales, civiles y religiosos.  
 

El Papa hizo esfuerzos heroicos por evitar la gue-
rra, intentó eliminar el peligro con su voz libre y 
fuerte, con iniciativas diplomáticas, con la ora-
ción, “una guerra en Iraq sería un fracaso para la 
humanidad”, advirtió. Y el fracaso ha comenzado 
en contra de la voluntad de los pueblos que su-
fren en sus carnes y en sus almas sus secuelas. 
Hemos olvidado el viejo adagio latino: «Vox popu-
li, vox Dei» (la voz del pueblo es la voz de Dios).  
 

Mientras caen las bombas sobre Bagdad, y en las 
calles hay violentas revueltas estudiantiles, mien-
tras sufren y mueren niños, mujeres, ancianos; 
cuando se escucha hablar tanto de paz, pero los 
hechos sólo muestran violencia... es difícil pensar 
que el hombre es un ser para el amor. Hay que 
hacer un acto de fe: convencerse de algo que no 
se ve, pero es, tiene que ser.  
 

Ha pasado año y medio desde los trágicos suce-
sos del 11 de septiembre. Ese día se oyeron men-

La Paz  
Por:  María C. Campistrous Pérez 

Pensamiento SocialPensamiento Social  

No hay camino para la paz, 
la paz es el camino. 

Mahatma Gandhi 



 

99  

sajes de varias personas que, tanto desde los avio-
nes antes de estrellarse como desde las torres, lla-
maron a sus seres queridos en el último instante de 
sus vidas . Sabían que se iban a morir. ¿Y cuales 
fueron los contenidos de esos mensajes? ¿De te-
rror? ¿De venganza? ¿De odio? Al contrario, todos 
ellos fueron mensajes de amor. Cada uno decía que 
amaba a su esposa, o esposo, su madre, su hijo, 
que lo había amado y lo seguía amando. Esos men-
sajes quedaron grabados ya que muchos no encon-
traron a sus seres queridos en ese momento. Una 
fuerza interior más grande que el instinto de super-
vivencia les movió a hablar del amor que llevaban 
dentro. Ninguno de ellos preguntó el valor de las 
acciones en bolsa, ni si ya se había tramitado el di-
vorcio o adónde irían de vacaciones. A las puertas 
de la muerte, el hombre no disimula, transparenta 
lo más íntimo: su ser para el amor. 
 
La dignidad humana, a la que tanto se alude en 
cientos de discursos, nos viene dada por esta capa-
cidad de amar. Cada hombre la posee, por eso es 
persona. Unos la desarrollarán menos, otros más. 
Estos últimos serán los hombres grandes, y aunque 
posiblemente sus nombres no se escriban en los 
libros, ellos escribirán la historia con la tinta invisi-
ble de la entrega y dejarán a su paso un mundo 
mejor. En la medida que nos realizamos en el 

amor, crecemos en dignidad. Esta experiencia nos 
hace libres y poseedores de nosotros mismos. Y el 
amor impulsa a luchar por los derechos, a perseguir 
un ideal, a ejercer la Libertad que nace de la Ver-
dad, pues, como decía el Maestro, «libertad es el 
derecho que todo hombre tiene a ser honrado, y a 
pensar y a hablar sin hipocresía», porque «la pala-
bra no es para encubrir la verdad, sino para decir-
la» . Gandhi sabía de lo que hablaba cuando 

afirmó: “Ellos no pueden quitarnos nuestro auto-
rrespeto si nosotros no se lo damos”. 
 

Mientras caen las bombas en Iraq, mientras el 
mundo se desangra por la guerra que carcome 
sus entrañas, hombres y mujeres de nuestro pue-
blo han perdido su libertad por pensar diferente, 
por no comulgar con la ideología oficial. Severísi-
mas condenas han caído sobre ellos tras juicios 
sumarios. Y eso también es violencia, atenta con-
tra la paz y golpea el ansia de reconciliación entre 
todos los hijos de la Madre Patria –de aquí y de 
allá–, a la vez que ha llenado de dolor e incerti-
dumbre muchos hogares cubanos. 
 

¿Cómo condenar lo que pasa en el mundo mien-
tras nos medimos con rasero diferente? 
 

La Patria que soñó Martí, “fusión dulcísima y con-
soladora de amores y esperanzas”, no puede 
construirse sobre un pensamiento único que mata 
la libertad de expresión. El espíritu libre clama por 
la expresión libre que se aviene con el pensar por 
cabeza propia, como nos legó en sus enseñanzas 
Varela. 
 

¿Por qué pensar con pensamiento único cuando 
el Apóstol dijo que la patria es dicha de todos, y 
dolor de todos, y cielo para todos, y no feudo ni 

capellanía de nadie? 
 

El P. Félix Varela, “…aquel patriota en-
tero, que cuando vio incompatible el 
gobierno de España con el carácter y 
las necesidades criollas, dijo sin miedo 
lo que vio…”, con su verbo encendido 
que formaba hombres y creaba escuela 
mientras forjaba la Nación, no vaciló en 
decir:  
 

Cuando la patria peligra y la indolencia 
sensible de unos y la execrable perfidia de otros 
hace que el pueblo duerma, y vaya aproximán-
dose a pasos gigantescos a un precipicio, ¿es 
imprudencia levantar la voz y advertir el peli-
gro? Esa podrá ser la prudencia de los débiles. 
Mi corazón la desconoce. 

 

Yo levanto mi voz junto a la suya:  
¡Por Cuba y por Cristo!  

¡Por la PAZ! 
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Se hacía de tarde y dos discípulos van de camino, 
regresando a su pueblo, a Emaús (Lc. 24, 13- 
35), Cristo resucitado comienza a caminar con 
ellos y a acompañarles en su peregrinar. Quizás 
con el desánimo de todo lo ocurrido por aquellos 
días, y dispuestos a regresar a su vida habitual, 
no fueron capaces de reconocer al Maestro, quien 
con una marcada familiaridad les revela el camino 
de la cruz y de la muerte como única vía para en-
trar en el Reino de Dios. 

Dos lecturas podemos hacer acerca del no reco-
nocimiento de Jesús; puede haberse presentado 
con otra apariencia, o podríamos presumir que el 
evangelista presenta a los discípulos ciegos a la 
Resurrección. Sin embargo, cuando abren los ojos 
y ven lo acontecido llenos de fe, son capaces de 
alegrarse y regocijarse en Cristo Resucitado. 

La Iglesia, Madre y Maestra, interpreta, como lo 
hizo Jesús con sus discípulos, la Sagrada Escritura 
y celebra la Eucaristía. Recuerda y rememora 
constantemente la vivencia de Emaús, hasta don-
de llega el camino de la fe y desde donde co-
mienza un nuevo reto: transitar, desde la comuni-
dad cristiana,  por el camino de la misión, que 
implica una preparación espiritual, personal y co-
munitaria en la que cada uno se sienta capaz de 
comunicar a los demás su encuentro con el Resu-
citado, es decir, ser los testigos incondicionales 
de Cristo y su Evangelio. 

En la calzada de Emaús comienza a fomentarse 
desde el descubrimiento de la fe – poniendo co-
mo eje central las promesas de Jesús y su Resu-
rrección–,  la rica experiencia de la comunidad 
cristiana, que se vislumbra desde el principio del 
libro de los Hechos de los Apóstoles, cuando los 
mismos escuchan la voz de Jesús que les anuncia 
que serán sus discípulos en  Jerusalén, en toda 
Judea y Samaría y hasta los confines de la tierra 
(Hechos 1, 8). Este  proyecto encomendado por 
Jesús a sus seguidores comienza a hacerse reali-
dad con el envío del Espíritu Santo y tiene como 
única finalidad la construcción del Reino de Dios, 

que dicho así puede resultar muy fácil, pero es 
Cristo mismo el vértice donde comienza y culmina 
el proyecto apostólico, y la comunidad cristiana, 
la destinataria de las promesas de Jesús. 

Tienen una importancia singular en la Historia de 
la Salvación las vivencias de las primeras comuni-
dades cristianas, pues es en ellas donde se con-
cretan los primeros pasos de la  Iglesia y deben 
ser la fuente donde bebamos siempre los cristia-
nos en la búsqueda de proyectos comunitarios 
que nos acerquen al Evangelio. 

Las pautas fundamentales que deben guiar nues-
tras comunidades desde la experiencia de Emaús, 
pasando por los Hechos de los Apóstoles y llegan-
do hasta nuestros días podrían ser las siguientes: 

 Somos miembros de una comunidad en cami-
no que busca la voluntad de Dios, abierta a las 
necesidades de los pobres y en el constante ser-
vicio de la Palabra. 

 Constituimos una comunidad de seguidores de 
Cristo, que arriesga todo por el Evangelio y por 
la construcción del Reino de Dios. 

 Formamos parte de una comunidad de herma-
nos, en la que cada uno aporta sus dones y ca-
rismas y los pone al servicio de los demás, de-
jando al Espíritu Santo actuar en nuestras vidas. 

El acontecimiento histórico de la Resurrección de 
Cristo es un hecho sin igual en la historia de la 
humanidad y los cristianos estamos llamados a 
fomentar comunidades cristianas de Resurrección, 
es este dinamismo el que puede hacernos creíbles 
en nuestra misión evangelizadora. 

Aprovechemos el tiempo litúrgico de la Pascua  
dispuestos a comenzar el camino que Cristo nos 
regala, sintiéndonos desde ya salvados y resucita-
dos en el Señor; nuestra meta es la realización 
del Reino de Dios, construido desde las comuni-
dades cristianas contando en cada paso con su 
palabra y asistencia. 

El camino de Emaús 
Por: Giraldo Setién Álvarez 
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Vaticano, 18 de noviembre de 
1965.  Los participantes en el Concilio 
Ecuménico Vaticano II realizan la vota-
ción del Decreto sobre el Apostolado de 
los seglares.  En uno de sus párrafos 
este documento afirma:  
 

… y como lo propio del estado seglar es 
vivir en medio del mundo (…) Dios lla-
ma a los seglares a que con el fer-
vor del espíritu cristiano, ejerzan 
su apostolado en el mundo a la 
manera de fermento… 
 

Vaticano. 26 de noviembre del 
2000.  El Papa Juan Pablo II habla a 
los participantes en el Congreso Inter-
nacional del Laicos que ese día celebra-
ban su Jubileo: 
 

Queridos fieles laicos, apóstoles del Ter-
c e r  M i l e n i o ,  c o m o  e n t o n c e s 
(refiriéndose al Concilio Vaticano II) 

también he querido confiarles especialmente a 
Uds., el vasto patrimonio conciliar, recordando 
que precisamente a los laicos (gobernantes, 
hombres del pensamiento y de la ciencia, artis-
tas, mujeres, trabajadores, jóvenes, pobres, en-
fermos) el Concilio entregó su mensaje conclusi-
vo destinado a la humanidad entera… 

 

Casa de Retiros y Convivencias de Santiago 
de Cuba. El Cobre, 21-22 de agosto del 2002.  
Asamblea extraordinaria de Pastoral. Los delega-
dos, en representación de la Iglesia diocesana, rati-
fican como línea de acción dentro del objetivo de 
Comunidades Vivas y Dinámicas, la promoción 
de la identidad y espiritualidad laical.  
 

El camino del laicado en la historia de la Iglesia es 
tan largo como la propia Iglesia; eso es algo sabi-
do. Pero,  ¿Percibimos realmente el alcance de 
nuestras responsabilidades como parte de la Igle-
sia?¿ Estamos conscientes los laicos del sentido de 
nuestra misión en la iglesia y en el mundo? ... Ayu-
dar a la reflexión sobre el tema es el principal obje-

tivo de este trabajo que  agradece la  ayuda de 2 
laicos que durante varios años han representado 
a sus respectivas diócesis en la Comisión Episco-
pal de Laicos: Rolando Halley, de Santiago de 
Cuba y Manolo Martínez, de Holguín,  y el 
Hno. Luis Franco, fsc, quien además de haber 
vivido y servido entre nosotros los últimos 13 
años, ha realizado estudios de Teología, en rela-
ción con el laicado. 
 

IM: Desde su experiencia como laicos y con lo 
que pueda haberles aportado su participación en 
la comisión de laicos durante estos años,  ¿Cómo 
ven o cómo creen Uds. que se ven los laicos cu-
banos a sí mismos  en estos momentos? 
 

Rolando Halley: Creo que primero debemos de-
jar claro que esta pregunta exige una respuesta 
doblemente subjetiva: lo que yo pienso de cómo 
la gente se ve a sí misma dentro de la Iglesia. De 
cualquier manera, me parece buena la pregunta 
como dudo que pueda ser la respuesta.  
 

En principio creo que el laico de nuestra Iglesia 
cubana se puede encontrar en dos “lugares”: co-
mo miembro activo de una comunidad cristiana y 
como fiel cristiano que participa de una comuni-
dad. En el primero creo que se percibe a sí mismo 
como sujeto responsable y comprometido de la 
labor evangelizadora de la Iglesia.  Son todos los 
hermanos nuestros que realizan una labor pasto-
ral al interior y al exterior de la comunidad cristia-
na.  Pero sin dudas, hay hermanos en el segundo 
lugar: aquellos que sólo participan de la vida cele-
brativa de la Iglesia, en especial de la Misa.  Creo 
que este laico se ve a sí mismo como hijo de 
Dios, necesitado de la Evangelización y cateque-
sis.  No sé hasta donde puedan darse los dos es-
tados “químicamente puros”, lo más probable es 
que nos encontremos con una media laical donde 
estén presentes las dos cosas. ¡Bendito sea Dios!. 
 

Manolo Martínez: En los laicos hoy, vemos al-
gunos aspectos negativos que afloran en los mo-
mentos reflexivos y que obstaculizan un proceso 

EntrevistaEntrevista  

  del Tercer Mileniodel Tercer Milenio  
Por:  Mercedes Ferrera Angelo 
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más profundo y evangelizador en las propias re-
flexiones. Son manifestaciones, expresiones, opinio-
nes, criterios, actitudes que no totalizan, ni retra-
tan, ni reflejan a todos los laicos, pero que a veces 
se instalan en algunas personas. 
 

Me limito a señalar algunos que son como "telones 
de fondo" y que aparecen en estas manifestaciones 
o actitudes grupales, pero debo decir que creo que 
hay mucha riqueza para la reflexión y abundancia 
de elementos que explicarían o rebatirían algunas 
tendencias, pero ahora el propósito es señalar des-
de experiencias muy personales, y tal vez regiona-
les o sectoriales.   
 

Pienso en primer lugar que se hace "catarsis" en los 
grupos de reflexión. Esto en el orden personal no 
es malo, todo lo contrario, tal vez ayuda al indivi-
duo, pero de cara al grupo por lo general disgrega 
y dispersa la reflexión. 
 

En algunos hay un permanente discurso sobre el 
porque estoy aquí ahora y no estuve antes, es co-
mo disculparse y tratar de ser aceptado sin que na-
die se lo haya pedido. 
 

Por otro lado, se ha convertido en algo casi sis-
temático y en algunos hermanos, el considerar el 
entorno, las condiciones político – sociales, como 
una barrera infranqueable que nos impide todo. 
Entonces, todo lo achacan o es producto de la si-
tuación sin plantearse soluciones, alternativas, va-
riantes, que no sean la aceptación pasiva de cir-
cunstancias que sabemos sobradamente son difíci-
les. En algunos hermanos esto no pocas veces lleva 
a un espíritu desesperanzador y en ocasiones de 
desesperación, y en otros, a la superficialidad, el 
"pragmatismo empresarial" o la "crispación". 
 

Y por último,  con mucha menos frecuencia, apare-
ce en algunos una excesiva "actitud de protagonis-
ta":  quieren figurar en todo y ocupar primeros pla-
nos.  
 

IM: Muchos de estos problemas son, en su esen-
cia,  exponentes universales de un mundo que se 
abre paso, no sin dolor, en medio del torbellino de 
los tiempos que le ha tocado vivir, y nosotros no 
somos excepción.  
 

Por eso, parece importante aquí recordar aquellos 
días de la REC y luego del ENEC, por muchas razo-

nes inolvidables para los 
católicos cubanos, en que 
después de muchos años, 
comenzaban a madurar  fru-
tos de semillas sembradas en 
el terreno fértil de un laicado 
que pudo constatar enton-
ces, entre otras cosas, que 
con su testimonio callado y 
fiel había hecho historia en 
medio de la adversidad, y 
que quería entonces lanzarse 
a empeños mayores.  
 

Pero entre ese momento 
después del ENEC y hoy, ha 
pasado tiempo y muchas co-
sas han cambiado, tanto en 
la sociedad como en la igle-
sia. Para algunos, algo se perdió definitivamente 
en el espíritu del apostolado de los laicos y su mi-
sión en el mundo;  para otros, no hubo una conti-
nuidad en el trabajo, se dieron saltos y se dejaron 
lagunas; y otros, ni siquiera conocen el principio 
de esta historia...   
 

Hno. Luis Franco: Quizás el problema entonces 
se originó en el hecho de que el ENEC no propuso 
un Marco Operativo que trazara las grandes líneas 
de acción para la Iglesia cubana en los años si-
guientes.  La reflexión fue abarcadora y profunda, 
extraordinariamente rica, pero faltaron sin dudas 
objetivos específicos y la definición de medios de 
acción que hicieran operativo todo el inmenso tra-
bajo realizado.  Sin embargo, los esfuerzos no 
fueron vanos; en años posteriores, con el ECO y 
el Plan Global - que son deudores del ENEC -  y 
no han añadido nada significativo a su marco 
Doctrinal, se ha buscado corregir eso.  
 

IM: Entonces, con todo lo que se ha dicho y lo 
que ustedes saben que se nos queda, ¿ Piensan 
que puede hablarse de que la Iglesia hoy abre 
nuevos caminos  para la presencia del laico en 
este nuevo siglo / milenio?  
 

Rolando Halley:  Pues sí, me parece que es evi-
dente que para el laico de hoy hay nuevos cami-
nos, espacios, retos o como se les quiera llamar. 
Y no son tan nuevos por su definición como por 
las circunstancias en las que se presentan.  
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Estos caminos se pudieran resumir en la vocación a 
la vida política, económica, social, familiar, cultural 
y religiosa y exigen del laico de hoy sobre todo una 
formación especializada en áreas como la Sicología, 
Sociología, Filosofía, Teología, Política, Economía, 
etc. Además, la iluminación de nuestro mundo cu-
bano de hoy con una ética humana y cristiana y el 
ejercicio en la vida pública de estas disciplinas; pe-
ro sobre todo, un ejercicio permeado y motivado 
por la interpelación que nos hace el Evangelio. 
 

Y tu dirás: “pero yo te decía en la Iglesia” y creo 
haberte contestado, pues si nos sentimos verdade-
ros miembros de la comunidad cristiana, movidos 
por el Señor, nuestra acción en el mundo no la 
haremos desde una perspectiva personal o grupal, 
sino como iglesia, entonces nos podremos llamar: 
Hombres de Iglesia en el corazón del mundo. 
 

Manolo Martínez: S.S. Juan Pablo II en su en-
cuentro con el mundo de la cultura en el Aula Mag-
na de la Universidad de La Habana donde descan-
san los restos del P. Varela, dijo: "Toda la vida del 
P. Varela estuvo inspirada en una profunda espiri-
tualidad cristiana. Esta es su motivación más fuer-
te, la fuente de sus virtudes, la raíz de su compro-
miso con la Iglesia y con Cuba. Eso lo llevó a creer 
en la fuerza de lo pequeño, en la eficacia de la se-
milla de la verdad..." 
 

Es por esto que el P. Varela se dedicó a formar per-
sonas, hombres de conciencia, que no fueran 

"soberbios con los débiles, ni débiles con los po-
derosos". 
 

Es por ello que también S.S. nos dejó dicho: "que 
para asumir responsablemente la existencia lo 
primero que se debe aprender es el difícil arte de 
pensar correctamente y con cabeza propia"  
 

Y su despedida, en lógica coherencia con sus dis-
cursos fue: "Uds. son y deben ser los protagonis-
tas de su propia historia personal y nacional...” 
 

Creo que el futuro del laico cubano, como su pre-
sente, es de Resurrección. Somos una Iglesia 
nueva en su composición humana, esto es alenta-
dor, a pesar de lo magno del empeño. Ahora lo 
que sí creo que es urgente, es predicar el Evan-
gelio y que éste se haga signo y símbolo de nues-
tras vidas. Tal vez sea una verdad de perogrullo. 
No descubro nada. Lo original es Cristo siempre 
como Buena Nueva. 
 

Para estos tiempos que se nos antojan nuevos, 
debemos encontrar la novedad de los métodos 
que nos harán seguir adelante en estos caminos.  
El Concilio Vaticano II nos abrió a una Iglesia que 
a su vez se abría a un mundo, en muchas cosas 
nuevo también.  Pero esa novedad no puede de-
tenerse como no se detiene el tiempo 
 

IM: Sabemos que hay muchos puntos a tratar e 
ideas que retomar, por eso, si usted que ahora 
nos lee, es un laico de cualquiera de nuestras co-
munidades, y se anima a preguntar, a buscar y 
sobre todo a pensar, nos damos por satisfechos; 
y si además se quiere quedar con algo que le ins-
pire en ese camino tan difícil de andar como es el 
de ser un fiel laico, comprometido con la iglesia y 
el mundo y coherente con su acción, pues enton-
ces, le regalamos con sumo gusto estas palabras 
de Juan Pablo II en el Jubileo de los Laicos:   

 

... “Ser cristiano nunca ha sido fácil, tampoco 
es fácil hoy.  Seguir a Cristo demanda el coraje 
de elecciones radicales que a veces significa ir 
contra corriente... En cuanto a esto, el Jubileo 
invita a todos a un serio examen de conciencia 
y a una renovación espiritual duradera para 
una actividad misionera aun más eficaz”...  
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En el primer Congreso Internacional sobre el 
Diaconado Permanente (25-10-1965) el  pa-
pa Pablo VI en su discurso a los participan-
tes definió la intención del Concilio al respec-
to, con la siguiente expresión: “restaurar el 
antiguo orden del diaconado”. Con esa 
frase nos recordaba un fundamental princi-
pio de renovación en la Iglesia, no cabe  una 
auténtica novedad sin hacer memoria del pa-
sado; la creatividad de la Iglesia se alimenta 
siempre de sus principios fundacionales. 
 

En el sentido actual de ministro constituido 
por el Sacramento del Orden, el diácono 
aparece por primera vez en el Nuevo Testa-
mento en la carta de San Pablo a los 
Filipenses (1,1) a quienes el Apóstol 
saluda con los obispos y diáconos y 
en 1ra de Timoteo (3, 8-12), en que 
caracteriza a los que van a ser constitui-
dos diáconos. Si por el contrario no 
consideramos el orden cronológico de 
los escritos neotestamentarios, sino el 
de los acontecimientos sabemos que los 
siete primeros diáconos fueron elegidos 
por primera vez en la iglesia de Jerusalén 
(Hch 6, 2-ss)  justificando ese  ministe-

Diaconado Permanente Diaconado Permanente   

Necesidad Necesidad   
y y   

NacimientoNacimiento  
Por: Félix Humberto González Barduena  

rio por la necesidad de una asistencia carita-
tiva a los pobres (Hch 6, 1). 
 
La tradición considera este acontecimiento 
como la institución del diaconado. De hecho, 
sin embargo, la tarea caritativa no agotaba 
la actividad de los siete primeros diáconos 
sino que ellos ayudaban a los apóstoles en 
los otros ministerios: Esteban y Felipe evan-
gelizaban (Hch 6,8; 8,5. 26. 40); Felipe bau-
tizaba (Hch 8, 12 ss). 
 
Pero el ministerio diaconal en los primeros 
siglos se sitúa particularmente en la dimen-
sión de la  caridad, después viene el servicio 
del culto y la pastoral. El ejercicio de la cari-
dad se traduce en el cuidado  de los enfer-
mos, de los necesitados, de los excluidos, de 
aquellos que no tienen más esperanza: viu-
das, huérfanos y pobres. 
 
Ya después de los apóstoles, la idea sobre el 
diaconado ha aparecido clara en la época de 

la Patrística y puede resumirse en estas 
palabras: así como Cristo desde la en-

carnación se ha entregado al servi-
cio del hombre, los diáconos 
que ministerialmente son los 
servidores de la comunidad, 
han de hacer suya la disponibi-

lidad de Jesucristo. Y más allá de esta 
orientación ascética los Santos Padres 
reconocen las competencias ministeria-
les  de los diáconos a los que coloca 
junto al obispo de quien son su oído, 
su boca, su corazón y su alma*.  
 
 

∗ Ramón Arnua, Orden y Ministerios. 

“El que quiera llegar a ser grande entre ustedes,  que sea su servidor” Mc 10.43 



El rincón de nuestro grupo de redacción.El rincón de nuestro grupo de redacción.  
 

Uff, por fin salió este número, ahora con nuevo nombre y nuevo estilo, no saben cuánto 
deseábamos que la tuviesen en sus manos y la pudieran leer. Trataremos por este medio 
de ofrecerles todo nuestro apoyo, esperamos les gusten todas las secciones que les pre-
sentamos, que aprendan, crezcan y vayan por un camino cristiano, disfruten con las activi-
dades que les proponemos y hagan amistad con otros jóvenes. 

¿Qué cuáles son nuestras secciones? 
Pues hay para escoger, tenemos una sección para hablar de jóvenes que están en la 

farándula y realizando diversas actividades, contaremos historias sumamente interesan-
tes, tenemos una sección donde proponemos temas de gran polémica en nuestros días para 
su debate, aprenderemos sobre lugares y personajes célebres , investigaremos y descu-
briremos cosas asombrosas, tenemos humor del bueno, entretenimientos, poesías, concur-
sos, correspondencia para conocer a otros jóvenes y para que nos digan qué les parecen 
nuestras secciones, para estar bien informados proponemos un notijuvenil y mucho, mucho 
más. 

Saldremos bimestralmente, con Iglesia en Marcha y dado el poco espacio de que dispo-
nemos estas secciones no saldrán en todos los números. Recuerda que está dirigida espe-
cialmente a ti. 

Le pedimos a Dios que logremos cubrir sus expectativas y les guste, pero sobre todo 
que se sientan identificados y a gusto con nosotros. 

Agradeceríamos todas sus sugerencias, de veritas de veritas, nos encantaría que nos es-
cribieran y nos propusieran los temas que más les interesan. 

¿A dónde nos pueden escribir?  
Es muy fácil, pueden escribirnos a: 
Carnicería  # 703, entre Santa Lucía y Rey Pelayo. Santiago de Cuba 
 
También pueden entregarlas personalmente, pero si lo desean nos las pueden hacer lle-

gar con sus animadores. Pero hay más, si lo prefieren, pueden contactar con nosotros por 
vía electrónica, nuestro correo electrónico es :alejandroan@ozu.es, poniendo en el asunto 
del mensaje “buena nueva”. Esperamos ya ansiosamente tus cartas... 



¿Qué es la Pascua? 
El tiempo pascual comprende cincuenta días (en griego = pentecostés) vividos y celebrados como un 

solo día: los cincuenta días que median entre el domingo de Resurrección hasta el domingo de Pente-
costés se han de celebrar con alegría y júbilo, como si se tratara de un solo y único día festivo, como un 
gran domingo" (Normas Universales del Año Litúrgico, n 22).  

El tiempo pascual es el más fuerte de todo el año, que se inaugura en la Vigilia Pascual y se celebra 
durante siete semanas hasta Pentecostés. Es la Pascua (paso) de Cristo, del Señor, que ha pasado el año, 
que se inaugura en la Vigilia Pascual y se celebra durante siete semanas, hasta Pentecostés. Es la Pascua 
(paso) de Cristo, del Señor, que ha pasado de la muerte a la vida, a su existencia definitiva y gloriosa. Es 
la pascua también de la Iglesia, su Cuerpo, que es introducida en la Vida Nueva de su Señor por medio 
del Espíritu que Cristo le dio el día del primer Pentecostés. El origen de esta cincuentena se remonta a 
los orígenes del Año litúrgico.  

Los judíos tenían ya la "fiesta de las semanas" (ver Dt 16,9-10), fiesta inicialmente agrícola y luego 
conmemorativa de la Alianza en el Sinaí, a los cincuenta días de la Pascua. Los cristianos organizaron 
muy pronto siete semanas, pero para prolongar la alegría de la Resurrección y para celebrarla al final de 
los cincuenta días la fiesta de Pentecostés: el don del Espíritu Santo. Ya en el siglo II tenemos el testimo-
nio de Tertuliano que habla de que en este espacio no se ayuna, sino que se vive una prolongada alegría. 

La liturgia insiste mucho en el carácter unitario de estas siete semanas. La primera semana es la 
"octava de Pascua', en la que ya por tradición los bautizados en la Vigilia Pascual, eran introducidos a 
una más profunda sintonía con el Misterio de Cristo que la liturgia celebra. La "octava de Pascua" ter-
mina con el domingo de la octava, llamado "in albis", porque ese día los recién bautizados deponían en 
otros tiempos los vestidos blancos recibidos el día de su Bautismo. 

Dentro de la Cincuentena se celebra la Ascensión del Señor, ahora no necesariamente a los cuarenta 
días de la Pascua, sino el domingo séptimo de Pascua, porque la preocupación no es tanto cronológica 
sino teológica, y la Ascensión pertenece sencillamente al misterio de la Pascua del Señor. Y concluye to-
do con la donación del Espíritu en Pentecostés. 

La unidad de la Cincuentena queda también subrayada por la presencia del Cirio Pascual encendido 
en todas las celebraciones, hasta el domingo de Pentecostés. Los varios domingos no se llaman, como 
antes, por ejemplo, "domingo III después de Pascua", sino "domingo III de Pascua". Las celebraciones 
litúrgicas de esa Cincuentena expresan y nos ayudan a vivir el misterio pascual comunicado a los discí-
pulos del Señor Jesús. 

Las lecturas de la Palabra de Dios de los ocho domingos de este Tiempo en la Santa Misa están orga-
nizados con esa intención. La primera lectura es siempre de los Hechos de los Ap6stoles, la historia de la 
primitiva Iglesia, que en medio de sus debilidades, vivió y difundió la Pascua del Señor Jesús. La segun-
da lectura cambia según los tres ciclos: la primera carta de San Pedro, la primera carta de San Juan y el 
libro del Apocalipsis. 

El Cirio Pascual es el símbolo más destacado del Tiempo Pascual. La palabra "cirio" viene del latín 
"cereus", de cera, el producto de las abejas. El cirio más importante es el que se enciende en la vigilia 
Pascual como símbolo de Cristo – Luz, y que se sitúa sobre una elegante columna o candelabro adorna-
do. 



Correspondencia (nuestros Correspondencia (nuestros amig@samig@s) :) :  
 
A nuestra redacción llegó una carta, que a todos nosotros nos sorprendió extraordina-
riamente, no entendíamos cómo era posible que sin haber salido el boletín e inclusive 
sin estar terminada Buena Nueva, ya nos hubiesen escrito, cuando leímos quién nos la 
enviaba, entendimos todo. Aquí les publicamos la primera carta de nuestra sección. 
   
Joven : 
 Al enterarme de que esta página con aires nuevos iba a ver la luz 
muy pronto, quise apresurarme para ser el primero en escribir y dar mis 
opiniones sobre la misma. !Qué buena falta hacía una página como ésta  
donde los jóvenes se sintieran identificados!, ¿Qué creen ustedes?, parece 
que ya llegó y espero que el equipo que trabaja en esto nunca pierda las 
fuerzas para continuar. A ustedes les digo que en mí tienen un gran 
amigo, que pueden contar conmigo para lo que sea, que confíen en mí, 
yo nunca los defraudaré y siempre estaré a su lado, acompañándolos en 
las buenas y en las malas. En cuanto a la página, estoy seguro, que uste-
des los jóvenes serán los principales protagonistas, yo sí confío en ustedes. 
No quisiera despedirme sin repetirles una frase que hace ya algún tiempo 
yo mismo dije a mis discípulos y que sé, ustedes recuerdan y la tienen  
guardada en sus corazones, "Ámense  los unos a los otros así como yo los 
he amado". 
 

             Jesús de Nazaret. 
 

También tú puedes escribirnos para darnos tus comentarios y compartir con otros 
jóvenes iguales que tú, ¿qué estás esperando para tomar papel y lápiz? Comienza ya, 
anímate. Esperamos por  tu carta. 

C AT O L I H U M O R  .  .  .   C AT O L I H U M O R  .  .  .       
 

Una niñita le estaba hablando de las ballenas a su maestra. La profesora le decía que era físicamente 
imposible que una ballena se tragara a un ser humano porque aunque 
era un mamífero muy grande su garganta era muy pequeña. La niña 
afirmaba un ay otra vez que Jonás había sido tragado por una ballena.  
Irritada, la profesora le repitió que para una ballena eso era imposible. 

La niñita le dijo, "Cuando llegue al cielo le voy a preguntar a Jonás". 
La maestra le preguntó, "¿Y qué pasa si Jonás se fue al infierno? 
La niña le contestó, "Entonces le toca a usted preguntarle." 



HISTORIAS PARA  REFLEXIONAR :     
   

Acórtame el camino: Acórtame el camino:   
  

El viejo hindú, Samed, casi ciego, pidió a su hijo Eliad que lo acompañara a dar un El viejo hindú, Samed, casi ciego, pidió a su hijo Eliad que lo acompañara a dar un 
paseo por los jardines. Accedió el muchacho de buena gana.paseo por los jardines. Accedió el muchacho de buena gana.  
Cuando iban por el camino, el viejo dijo al joven Eliad, "Hijo acórtame el camino". Cuando iban por el camino, el viejo dijo al joven Eliad, "Hijo acórtame el camino". 
El muchacho le respondió : "No sé cómo hacerlo, a no ser que apretemos el paso".El muchacho le respondió : "No sé cómo hacerlo, a no ser que apretemos el paso".  
El viejo se molestó mucho y le dijo : "Hijo no sirves para nada, vamos a volver a ca-El viejo se molestó mucho y le dijo : "Hijo no sirves para nada, vamos a volver a ca-
sa". Llegando a la casa, el joven le contó a su madre :sa". Llegando a la casa, el joven le contó a su madre :  
"Mi padre me ha pedido que le acorte el camino y no sé cómo hacerlo; está muy "Mi padre me ha pedido que le acorte el camino y no sé cómo hacerlo; está muy 
enojado". La madre le dijo : "La próxima vez que tu padre te pida que le enojado". La madre le dijo : "La próxima vez que tu padre te pida que le 
acortes el camino, cuéntale una bonita historia o un cuento". Así lo hizo acortes el camino, cuéntale una bonita historia o un cuento". Así lo hizo 
el muchacho. Ese día duró el paseo muchas horas.el muchacho. Ese día duró el paseo muchas horas.  
   
Los cuentos, las historias, son muy buenos elementos para hacer mas ágil nuestro 
camino en la vida. Nos enseñan algo nuevo, o nos recuerdan de manera 
práctica lo que ya conocemos. Aquí encontrarás siempre cuentos y 
narraciones que "Acortan el camino". 
 
 
En nuestra próxima edición estaremos hablando 
un poco acerca del misterio del Aserejé. ¿Es 
herética la letra de la canción de moda "Aserejé"? 
¿Tiene contenido satánico? Revelaremos un informe espe-
cial de la verdad sobre el tema... realizado por Equipo de 
Investigaciones Especiales ... También estaremos presen-
tando a Ricardo Arjona y su Santo Pecado, a propósito de su séptimo álbum 
¿Qué título, ehh ?. El disco se escucha como una producción consistente; 
aunque, no exenta del lujo...Y por supuesto, esto no será todo, sino que 
habrá mucho más. .. 
 
No quisiéramos despedirnos sin agradecer a todas aquellas personas que de 
una manera u otra han hecho posible esta publicación. Y la hoja no da para 
más, así que nos vemos en el próximo número, CHAOOOOOOOOOCHAOOOOOOOOO 
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En una Plaza de San Pedro soleada y repleta de 
fieles de diversas partes del mundo, el pasado 23 
de marzo el papa Juan Pablo II elevaba a los alta-
res a un sacerdote francés, un médico húngaro, 
una misionera suiza que ayudó a los indígenas de 
Ecuador y Colombia, una monja española prota-
gonista de la atención a las mujeres trabajadoras 
y a nuestra fundadora, Dolores Rodríguez Sope-
ña. Es por esto que queremos compartir con uste-
des la alegría que supone para nosotras su beati-
ficación, la que hemos tenido la gracia de vivir a 
plenitud, en vivo, ya que viajamos a la ciudad 
eterna, Roma.  

Ahora ya no nos pertenece sólo a nosotras la 
“familia Sopeña” sino que la Iglesia la ofrece co-
mo modelo de vida cristiana para todos los cre-
yentes y hombres de buena voluntad. Como decía 
el Papa en la audiencia, “los problemas de la emi-
gración, las tensiones sociales o globalización de 
nuestros días, el anticlericalismo manifiesto o so-
lapado, permiten comprender mejor la inspiración 
que en su día llevó a la beata Dolores Rodríguez 
Sopeña, a consagrar su vida a evangelizar a los 
alejados de Dios y de la Iglesia. En esta realidad 
nuestra se hace muy actual su carisma y su inter-
cesión para trabajar por hacer realidad ese deseo 
de HACER DE TODOS LOS HOMBRES UNA SOLA 
FAMILIA EN CRISTO. En la ceremonia en la plaza 
de San Pedro, el Papa Juan Pablo II los declaró 
“beatos”, y en el marco mundial de la guerra con-
tra Irak el mensaje del Papa fue claro: que tenía-
mos que fomentar la construcción de un mundo 
mas justo anunciando el mensaje salvador de Je-

sucristo. Invocamos juntos la paz que es don de 
Dios. 

El lunes 24 en la misma Basílica de San Pedro tu-
vo la familia Sopeña la Eucaristía de acción de 
gracias, presidida por el cardenal de Madrid, los 
Obispos de Toledo, Almería, Ecuador y nuestro 
Arzobispo Pedro Meurice, quien en unas breves 
palabras de despedida hizo un esbozo de la vida 
de la nueva beata recordando los momentos más 
importantes de su vida de joven en Santiago de 
Cuba; su fidelidad a la Iglesia y sobre todo su 
sensibilidad ante las desigualdades sociales de 
esa época, dando la respuesta que Dios puso en 
su corazón. Para todos los que nos encontrába-
mos allí fue un momento muy emocionante y lle-
no del Espíritu Santo, que derramó su gracia no 
sólo en los que lo vivimos allí, sino en quienes nos 
acompañaron con su oración y cariño. En Roma 
tuvimos un almuerzo de confraternidad donde 
compartimos con los miembros de la familia So-
peña de Roma, España, México, Santo Domingo, 
Ecuador, Colombia, Perú, Chile y Argentina. Des-
pués visitamos algunos de los lugares donde ella 
vivió: Madrid, Loyola, casa que puso a la sombra 
de San Ignacio para que “nos” enseñe a discernir 
y cumplir la Voluntad de Dios en todo momento. 
En esa casa descansan sus restos en una urna, 
en el sepulcro de mármol que se hizo en 1923 
cuando se trasladó del cementerio de la Almude-
na de Madrid, y Toledo, lugar donde el Cardenal 
Sancha le regaló la Ermita de Nuestra Señora de 
Gracia para la fundación, visitando el sepulcro del 
Cardenal que se encuentra en la catedral de la 
ciudad. 

Fueron jornadas que sin duda quedarán grabadas 
en nuestro corazón, damos gracias a Dios por es-
te momento tan importante en nuestras vidas de 
religiosas y creyentes, y deseamos poder compar-
tir con ustedes esta acción de gracias a nuestro 
Dios que es tres veces santo y mil veces Pa-
dre (D.R.S.) en la Eucaristía que celebraremos en 
la Catedral  de nuestra Arquidiócesis el día 4 de 
mayo a las 6:30 p.m.   

Invoquemos la intercesión de Dolores R. Sopeña 
para que aquellos hermanos nuestros a quienes 
no les es reconocida su dignidad de hijos de Dios, 
de hombres libres, encuentren no sólo nuestra 
oración sino nuestra solidaridad.   

Crónica Crónica   
de una de una   

beatificaciónbeatificación  

Catequistas Sopeña 
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Yo escucho llamadas de mi cuerpo y mis senti-
dos. Muchas veces mi cuerpo y mis sentidos 
quisieran conducir mi vida. Así, muchas veces, 
sin pensarlo, me dejo llevar de gustos, de ca-
prichos, de deseos superficiales. 

Muchos viven para cuidar su cuerpo, para dar-
se placeres, para embellecerse, para ir no 
donde les conviene, sino donde les gusta. 

La vida no se decide por gusto, a veces lo que 
más lo hace a uno un hombre o una mujer en 
todo lo que eso significa es lo que más cues-
ta... y con todo, mi ambiente me invita a dejar 
que mi gusto decida. 

Escucho también llamadas de mi afectividad. 
También mi afectividad quiere conducir mi vi-
da. Así, soy en ocasiones juguete de mi afecti-
vidad; si me siento alegre soy capaz de ser 
servicial, de dar comprensión, de comprome-
terme, si en cambio estoy triste o enojado soy 
capaz de traicionar lo que más amo, de ence-
rrarme en mi amargura o en mi rabia, de ser 
vengativo y rencoroso con mis mismos amigos 
o con mi propia familia. La afectividad me 
arrastra por caminos de egoísmo, quiere 
hacerme el centro de todo y me empuja a 
hacer cosas para llamar la atención. 

En todo caso también mi afectividad me llama 
y quiere decidir mi vida. 

Escucho, además, llamadas de mi mente. Mi 
mente me pone muchas llamadas distintas, 
algunas de ellas falsas, pero (y ahí está la 
trampa) sustentadas por hermosas y aparen-
temente lógicas razones. 

Mi mente me propone ensueños, me hace so-

ñar con bellos proyectos, con mundos 
fantásticos, que cada vez me alejan más de 
la realidad si no me impulsan a luchar por lo 
que sueño y a darme cuenta si lo que sueño 
es posible. 

Mi mente me propone ambiciones en las que 
los demás nada tienen que ver, sólo vale lo 
que me proporciona dinero, prestigio o po-
der a costa de lo que sea. Además mi mente 
me da todas las razones que necesito para 
justificar lo que quiero y los métodos que 
utilizo para alcanzarlos. Gracias a la justifica-
ción puedo ser una persona, inconsciente, 
egoísta, hipócrita, dejarme llevar por los 
otros, por los gustos, por la afectividad, y 
pensar que lo estoy haciendo todo muy pero 
que muy bien, mi mente me suele dar razo-
nes que lo justifican todo. 

Así también mi mente, muchas veces llena 
de las ideas del ambiente, quisiera manejar 
mi vida y llevarme hacia sus ensueños, sus 
ambiciones y sus justificaciones de todo lo 
mediocre. 

Por último existen unos llamados pequeñitos 
y que son los llamados a lo mejor de mí mis-
mo. 

Allá en el fondo de mi ser, esas realidades, 
que son claramente positivas y buenas, esos 
auténticos valores que son humildes y servi-
ciales, me señalan un camino profundo, mi 
verdadero camino, el mío. Un camino de 
sencillez, de capacidad de sentir el dolor de 
los demás, un camino de compromiso, de 
amor desinteresado que me lleva a pensar 
primero en los otros, a vivir en la verdad. 

LLAMADAS EN MI VIDALLAMADAS EN MI VIDA  
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Esos son los llamados de Jesús. Él no llama al 
tener sino al dar; no llama al prestigio sino a 
la sencillez, no llama al poder sino al servicio. 

Llama a servir a los otros, pero no a dejarse 
manejar por los otros. Llama a amar al propio 
cuerpo, pero no a dejarse llevar por él. Llama 
a tener sentimientos, pero no a ser un juguete 
de los sentimientos. Llama a usar la mente pa-
ra ponerla al servicio de los llamados que Él 
hace. 

La vida verdadera, la auténtica felicidad, sólo 
se encuentra siendo lo que uno es, es decir, 
siendo lo mejor de uno mismo. 

Claro, a veces, preferimos las dichas pasajeras 
del ambiente, pero después de un poco de 
aparente dicha suele venir el cansancio, el 
vacío, la frustración. 

Vivir o no vivir, buscar el ambiente o buscar lo 
que desde dentro me propone Jesús, ser o no 
ser, éste es el dilema. Hay muchas salidas fal-
sas. Puedo ignorar el problema, puedo llenar-
me de miedo, puedo no optar por nada (ya 
alguien decidirá por mí) o puedo optar por 
Jesús, por desarrollar y dejar crecer lo mejor 
de mí mismo y empezar así a vivir de verdad. 

La Comisión Diocesana de Vocaciones quiere poner a disposición de ustedes los 
jóvenes, artículos que los ayuden a descubrir su vocación, a plantearse cuál es el 
camino al que Dios los llama en esta vida. Si su lectura despierta en ustedes inquie-
tudes, interrogantes, nos gustaría que nos las dejaran conocer escribiendo a la di-
rección de la revista o dirigiéndose a cualquiera de los miembros de la comisión y 
así, en la medida de nuestras posibilidades, les daríamos respuesta en la misma pu-
blicación, por carta o personalmente.  

La Comisión está constituida por: Hno. Osvaldo Morales f.s.c. ( La Salle), Hna. Tania 
Linares s.s.c.m. ( Iglesia La Sagrada Familia, Vista Alegre), P. Bartolomé Vanrell s.j. 
(Seminario San Basilio Magno), P. Rafael A. López-Silvero P. ( Iglesia Catedral). 
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Excmo y Rvdmo Mons. Fray Alonso Enrí-
quez de Armendáriz. 
 
Nació en Sevilla y pertenecó a la orden de los 
mercedarios.  Este obispo era descendiente de 
los reyes de Navarra. Fue nombrado obispo de 
Cuba en el año 1611 y cuando llegó a Santia-
go de Cuba para hacerse  cargo de su obispa-
do, se encontró que la población y la Iglesia 
eran tan pobres que no había siquiera aceite 
para la lámpara del Santísimo Sacramento y 
éste se alumbraba con una pequeña hoguera 
en un recipiente de cobre que el vecindario 
mantenía  trayendo leña. A su llegada tuvo 
roces con el cabildo catedralicio y el goberna-
dor militar por cuestiones eclesiásticas que el 
señor obispo supo resolver con mucha caridad 
y tacto. Trató de trasladar el obispado de San-
tiago de Cuba para La Habana pero no tuvo 
éxito en sus gestiones. Hizo tres visitas pasto-
rales por su extensísima diócesis, y en la ter-
cera acordó con el cabildo catedral que iría al 

sínodo provincial que iba a efectuarse en 
Santo Domingo. Regresó a La Habana y con-
vocó un sínodo de su diócesis de Cuba, el 
cual no llegó a celebrarse porque el señor 
obispo fue trasladado para el obispado de 
Michoacán (México) en el año 1624. Reedi-
ficó varias iglesias en su extensa diócesis, 
edificó otras y creó algunas parroquias. En 
términos generales, su gobierno fue fructífe-
ro y el obispo dejó a su partida gratos re-
cuerdos entre sus diocesanos. 
 
Excmo y Rvdmo Mons. Fray Gregorio de 
Alarcón. 
Perteneció a la orden de los agustinos. Fue 
obispo de Cáceres en Filipinas y promovido a 
Santiago de Cuba. Embarcose en el puerto 
de Cádiz rumbo a su diócesis, pero falleció 
junto a la Saona, pequeña isla de Barloven-
to, y su cuerpo revestido de pontifical y en-
vuelto en una sábana fue arrojado al mar. 
 
Excmo y Rvdmo Mons. Fray Leonel de 
Cervantes y Carvajal. 
Perteneció a la orden de los franciscanos. 
Nació en México y fue obispo de Santa Marta 
(Colombia). Fue promovido para este obispa-
do el 6 de agosto de 1625,  llegando a Cuba 
el 20 de septiembre de 1627. Hizo el primer 
inventario de los bienes y objetos del culto 
de su catedral, que eran muy reducidos por 
la pobreza de la Iglesia de Cuba. Al salir a su 
primera visita pastoral, dejó en Santiago de 
Cuba sólo tres sacerdotes porque los otros 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 

Breve Breve   

Episcopologio Episcopologio       
(III) 
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se habían trasladado para La Habana o para 
distintas villas del interior de la isla ya que la 
vida en Santiago de Cuba era muy difícil y 
peligrosa debido a los constantes ataques de 
corsarios y de piratas. En septiembre del año 
1628 fue trasladado al obispado de Guadala-
jara y el 15 de mayo del año 1635 fue nom-
brado obispo de Oaxaca. Falleció en México 
en el año 1637, siendo sepultado en el con-
vento de San Francisco de Asís de aquella 
ciudad. 
 

Excmo y Rvdmo Mons. Fray Gerónimo 
Manrique de Lara. 
Nació en Valladolid y pertenecía a la orden 
de los mercedarios. Fue electo obispo de Cu-
ba el 6 de septiembre de 1630. Visitó toda 
su extensa diócesis durante el año 1633. 
Murió en La Habana el 22 de junio de 1644, 
donde fue sepultado, dejando todos sus bie-
nes a la catedral de Santiago de Cuba. 
 

Excmo y Rvdmo Mons. Dr. Martín de 
Zelaya y Ocariz. 
Perteneció al clero diocesano. Fue nombrado 
obispo de Cuba el 31 de enero del año 1646 
y, aunque recibió las bulas de la Santa Sede 
renunció a este obispado sin haber nunca 
venido a Cuba, fijando su residencia en Sala-
manca de cuya catedral fue canónico. 
 

Excmo y Rvdmo Mons. Nicolás de la To-
rre. 
Pertenecía al clero diocesano. Nació en Méxi-
co de cuya catedral fue canónico penitencia-
rio y Deán. Fue nombrado obispo de Hondu-
ras pero renunció a ese obispado. Luego el 
24 de marzo de 1651 fue preconizado para 
el obispado de Cuba tomando posesión por 
poder, llegando a la Habana en 1652. Falle-
ció en La Habana el 4 de julio de 1655 sin 
haber hecho nunca visita pastoral a sus dió-
cesis ni venido a Santiago de Cuba. Por su 
propia voluntad, su cadáver fue sepultado en 
la iglesia parroquial de Nuestra Señora de la 

Asunción de Guanabacoa, de donde varios 
años después serían trasladados a la catedral 
de México por petición de su cabildo. 
 

Excmo y Rvdmo Mons. Dr. Juan de 
Montiel. 
Pertenecía al clero diocesano. Fue nombrado 
obispo de Cuba 
en el año 1655, 
tomando posesión 
de su diócesis por 
poder desde el 
barco que lo lle-
vaba a América 
por medio de una 
carta que escribió 
al Deán y cabildo 
de la catedral el 
20 de mayo de 
1656 en cuyo do-
cumento les noti-
ficaba su elección 
y que pasaba a consagrarse a la Nueva Espa-
ña (México), donde recibió la consagración 
episcopal el 30 de agosto de 1656. Llegó a La 
Habana y se mantuvo en aquella ciudad sin 
nunca visitar su diócesis ni tomar posesión de 
la catedral de Santiago de Cuba. Falleció en 
aquella ciudad el 23 de diciembre de 1657, 
siendo sepultado el la Iglesia Parroquial Ma-
yor. 
 

Excmo y Rvdmo Mons. Dr Pedro de Rey-
na Maldonado. 
Pertenecía al clero diocesano. Había nacido en 
la ciudad de Lima (Perú). Fue nombrado obis-
po de esta ciudad el 27 de abril de 1658 y en 
agosto de 1659 estando en La Habana recibió 
las bulas del Papa y preparando el viaje para 
ir a la Nueva España para recibir la consagra-
ción episcopal enfermó repentinamente y mu-
rió el 5 de octubre de 1660, su cuerpo fue se-
pultado en la Parroquial mayor de San Cristó-
bal de La Habana. 
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En el año que recién ha 
terminado el Santo Padre 
Juan Pablo II nos ha deja-
do dos hermosos regalos. 
El primero fue declarar un 
año del Rosario, que co-
menzó el 7 de Octubre, 
fiesta de Ntra. Sra. del 
Rosario, del año pasa-
do y que va a concluir 
el 7 de Octubre de es-
te año.  
El segundo regalo es 
una Carta Apostólica 
dedicada a reflexio-
nar sobre la devo-
ción del Rosario y 

su importancia y vigencia en la espirituali-
dad católica. Su título en latín es “Rosarium 
Virginis Mariae” y en español “Rosario de la 
Virgen María”. 

Esta Carta es sumamente larga pero creo 
que tiene una gran importancia en cuanto 
que enriquece nuestro conocimiento de esta 
devoción y nos ayuda a liberarnos de muchos 
prejuicios con los que, de manera especial, 
las nuevas generaciones  se enfrentan a esta 
oración. 

Por eso, si su paciencia me lo permite, voy 
a tratar de compartir con ustedes el contenido 
de la Carta, destacando los aspectos que para 
mí son más importantes o interesantes. Como 
es natural esto exigirá mas de un artículo, 
creo que varios, pero estoy seguro que des-
pués de leerlos coincidirán conmigo en que 
“vale la pena”. Así que adelante. 

La Carta comienza con una Introducción 

en la que el Santo Padre expresa que, el Ro-
sario de la Virgen María es una oración 
apreciada por numerosos Santos y fomenta-
da por el Magisterio. Que en su sencillez y 
profundidad, sigue siendo también en este 
tercer Milenio una oración de gran significa-
do, destinada a producir frutos de santidad. 

Continúa diciendo que el Rosario, aun-
que se distingue por su carácter mariano, es 
una oración centrada en Cristo, que concen-
tra en sí la profundidad de todo el mensaje 
evangélico. Nos manifiesta también que con 
él ( el rosario) , el pueblo cristiano aprende 
de María a contemplar la belleza del rostro 
de Cristo y a experimentar la profundidad 
de su amor. 

El Santo Padre pone de manifiesto cómo 
los Papas que lo ha precedido le han atribui-
do gran importancia al rezo del Rosario. 
Destaca entre ellos al S.S. León XIII quien 
el 1o de septiembre de 1883, promulgó la 
Encíclica Supremi apostolatus officio con 
la cual inauguró otras muchas intervencio-
nes sobre esta oración, indicándola como 
instrumento eficaz ante los males de la so-
ciedad. Entre los Papas más recientes que 
se han distinguido en la promoción del Ro-
sario cita al Beato Juan XXIII y, sobre todo, 
a Pablo VI, que en la Exhortación apostólica 
“Marialis Cultus” destacó el carácter evangé-
lico del Rosario y su orientación hacia Cristo. 

Juan Pablo II  no ha dejado pasar oca-
sión de exhortar a rezar con frecuencia el 
Rosario, y comparte con nosotros su propia 
experiencia diciéndonos que ha tenido un 
puesto importante en su vida espiritual des-
de sus años jóvenes. Que el Rosario lo ha 

El Santo RosarioEl Santo Rosario  
 Por: P. Rafael A. López-Silvero 
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acompañado en los momentos de alegr-
ía y en los de tribulación. Que a él ha 
confiado tantas preocupaciones y en él 
siempre ha encontrado consuelo. 

Recuerda como el 29 de Octubre de 
1978, dos semanas después de haber 
sido elegido Papa, abriendo su alma se 
expresó así: “El Rosario es mi oración 
predilecta. ¡Plegaria maravillosa! Mara-
villosa en su sencillez y en su profundi-
dad...con el trasfondo de las Avemarías 
pasan ante los ojos del alma los episo-
dios principales de la vida de Jesucristo. 
El Rosario...nos pone en comunión vital 
con Jesús a través del Corazón de su 
Madre. Al mismo tiempo nuestro co-
razón puede incluir en estas decenas 
del Rosario todos los hechos que entra-
man la  vida del individuo, la familia, la 
nación, la Iglesia, y la humanidad. Ex-
periencias personales o del prójimo, so-
bre todo de las personas más cercanas 
o que llevamos más en el corazón. De 
este modo la sencilla plegaria del Rosa-
rio sintoniza con el ritmo de la vida 
humana”. 

Y termina el Santo Padre este testi-
monio de su experiencia personal di-
ciendo: “Con estas palabras...introducía 
mi primer año de Pontificado en el rit-
mo cotidiano del Rosario. Hoy, al inicio 
del vigésimo quinto año de servicio co-
mo Sucesor de Pedro, quiero hacer lo 
mismo. Cuántas gracias he recibido de 
la Santísima Virgen a través del Rosario 
en estos años...Deseo elevar mi agra-
decimiento al Señor con las palabras de 
su Madre Santísima, bajo cuya protec-
ción he puesto mi ministerio petrino: 
Totus tuus”. 

 
Lean con detenimiento, mediten so-

bre lo que leen y sentirán como se les 
abre el corazón. 

ROSARIO CON LOS OBISPOSROSARIO CON LOS OBISPOS    
 

La noche del martes 1ro de abril la Basílica de 
Nuestra Señora de la Caridad del Cobre, abrió sus 
puertas a una representación de las parroquias y 
comunidades de la diócesis de Santiago de Cuba 
que acompañó a los Obispos de Cuba, esta vez 
reunidos en Conferencia en el Cobre, en el rezo 
del Rosario, en la Casa de Nuestra Madre.  

Después de la procesión de entrada, el Arzo-
bispo de la Habana, Cardenal Jaime Ortega, diri-
gió unas palabras a los presentes a modo de in-
troducción e inició el Rosario con la Oración que 
rezara Juan Pablo II en la homilía de la Misa de 
Santiago de Cuba, en la que fuera coronada la 
imagen de la Virgen de la Caridad, el 24 de enero 
de 1998. La primera decena fue rezada en el 
Templo; luego se salió del mismo en procesión 
con la imagen de la Virgen peregrina al frente, 
llevada primero por los Obispos de la Arquidióce-
sis y sacerdotes santiagueros y luego por turnos, 
por cada uno de los obispos, alternando con la 
guía del Rosario, que también correspondió a ca-
da uno de los prelados.  

Noche especial, de cantos y oraciones. Noche 
especial de devoción mariana de todo el pueblo 
cubano, representado allí por sus pastores y los 
fieles que acudieron a acompañarlos.  

Al final, Mons. Pedro Meurice, Arzobispo de 
Santiago de Cuba, agradeció con breves palabras 
la presencia de los participantes.  
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ORIGEN DE LA COMISIÓN JUSTICIA Y PAZ 
Jesucristo, al escuchar a sus discípulos que esta-

ban, como el resto de su pueblo, preocupados y 
preguntándose: “¿Qué comeremos o con qué nos 
vestiremos?”, les respondió: “¿No es la vida más 
que el alimento y el cuerpo más que el vestido?... 
Pues entonces, busquen primero el Reino de Dios y 
su justicia y todo lo demás se les dará por añadidu-
ra” (Mateo 6, 25-33) 

Esta prioridad de Jesús es el origen de la preocu-
pación de la Iglesia por trabajar por la justicia y la 
paz. Esta urgencia es ratificada en varias de las Bie-
naventuranzas: “Felices los que tienen hambre y 
sed de justicia...” “Felices los que trabajan por la 
paz porque ellos serán llamados hijos de Dios”, y 
también “Bienaventurados ustedes cuando les persi-
gan por causa de la justicia porque el Reino de Dios 
será de ustedes.” (Mateo 5, 6-10). 

Poner en primer lugar la búsqueda de la justicia 
no significa, por otro lado, que Jesús se olvide de 
alimentar a la multitud hambrienta diciéndole a sus 
discípulos: “No los despidan vacíos. Denles ustedes 
de comer”(Mateo 14, 16). Es cuestión de ordenar 
los servicios inseparables de la justicia y la caridad 
puntual, individual y social. Son dos caras de la mis-
ma moneda que es la preocupación de los cristianos 
por la promoción humana.  

Por ello la Iglesia crea y organiza diversos servi-
cios como Cáritas, Pastoral de la Salud, Pastoral 
Penitenciaria de ayuda al preso y sus familiares, 
Comisión de Justicia y Paz y otras. En esta oca-
sión nos detendremos en el origen y creación de 
esta importante y como vemos, prioritaria Comi-
sión. 

El Concilio Vaticano II, en su Constitución Pasto-
ral “Gaudium et Spes” sobre “La Iglesia en el 
mundo actual”(1965), recomendó que: 
“Considerando las inmensas 
calamidades que 

oprimen todavía a 
la mayoría de la humanidad, para 

fomentar en todas partes la obra de la justi-
cia y el amor de Cristo a los pobres, juzga muy 
oportuno que se cree un organismo universal de 
la Iglesia que tenga como función estimular a la 
comunidad católica para promover el desarrollo 
de los países pobres y la justicia social internacio-
nal.”(No. 90) 

El Papa Pablo VI, dando cumplimiento a este 
voto del Concilio, por el Motu Proprio “Catholicam 
Christi Ecclesiam” del 6 de Enero de 1967, crea 
entre los organismos centrales de la Iglesia, una 
Comisión Pontificia encargada de “suscitar en to-
do el pueblo de Dios el pleno conocimiento de la 
función que los tiempos actuales piden a cada 
uno en orden a promover el progreso de los pue-
blos más pobres, de favorecer la justicia social 
entre las naciones ...”. Justicia y Paz es su nom-
bre y su programa. Pensamos que este programa 
puede y debe juntar a los hombres de buena vo-
luntad con nuestros hijos católicos y hermanos 
cristianos.”(Encíclica Populorum Progressio No. 5) 

En Cuba, la Iglesia propuso en el Documento 
Final del ENEC (1986) “formar seriamente a los 
laicos para su participación en el ámbito de lo 
político y de lo social, de modo que ejerzan su 
profetismo cristiano con espíritu de reconciliación 
en el mundo en que se encuentran encarna-
dos”(No. 439) y para esto postulaba la creación 
de una Comisión de Pastoral Social. Más tarde, en 
1991, en la IV Semana Social Católica, primera 
después de 1959, los delegados laicos de toda 

Comisión 
Justicia  
y Paz 
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Cuba solicitaron a la Conferencia Episcopal la crea-
ción de una Comisión Justicia y Paz. (Cfr. Memorias 
Jornada Social Católica, 1991, pág. 200) 

En la siguiente Semana Social Católica celebrada 
en La Habana en 1994, el Sr. Arzobispo de la Haba-
na, S.E. Mons. Jaime Ortega, Presidente de la Con-
ferencia Episcopal de Cuba, anuncia oficialmente 
que los Obispos cubanos han comenzado la organi-
zación de una Comisión Justicia y Paz. Esto ocurría 
en presencia de las autoridades civiles de la Nación, 
de los delegados de la Semana Social y del Carde-
nal Roger Etchegaray, entonces presidente del Pon-
tificio Consejo Justicia y Paz, que expresó: “La Igle-
sia hace conjugar la Justicia y la Paz... tomando la 
imagen bíblica del Salmo 85: “la justicia y la paz se 
besan”... de tal modo que no puede haber justicia 
sin paz, ni paz sin justicia. Es a partir de esta diná-
mica que cada Iglesia local busca establecer su pro-
pia Comisión. Estoy feliz de saludar el nacimiento 
de esa Comisión en Cuba. Es un acto de valentía, 
porque no hay nada más difícil que esforzarse en la 
búsqueda de la justicia y la paz, y esa búsqueda 
conjunta exige de la Iglesia un gran esfuerzo de 
lucidez y discernimiento.” (Memoria de la Semana 
Social Católica de 1994, pág. 95). 

FINALIDAD Y OBJETIVOS 
El sacrificio agradable a Dios es -como dice el 

profeta Isaías- "abrir las prisiones injustas, hacer 
saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los 
oprimidos... partir tu pan con el hambriento, hospe-
dar a los pobres sin techo, vestir al que ves desnu-
do... Entonces nacerá una luz como la aurora y tus 
heridas sanarán rápidamente; delante de ti se 
abrirá camino la justicia y detrás irá la gloria de 
Dios" (58, 7-8). Y, en efecto, la misión cultual, 
profética y caritativa de la Iglesia están estrecha-
mente unidas, pues la palabra profética en defensa 
del oprimido y el servicio caritativo dan autenticidad 
y coherencia al culto. 

“El respeto de la libertad religiosa debe garantizar 
los espacios, obras y medios para llevar a cabo es-
tas tres dimensiones de la misión de la Iglesia, de 

modo que, además del culto, la Iglesia pueda de-
dicarse al anuncio del Evangelio, a la defensa de 
la justicia y de la paz, al mismo tiempo que pro-
mueve el desarrollo integral de las personas. Nin-
guna de estas dimensiones debe verse restringi-
da, pues ninguna es excluyente de las demás ni 
debe ser privilegiada a costa de las 
otras.” (Mensaje del Papa a los Obispos cubanos 
en su visita a Cuba, 25 de Enero de 1998, No. 3) 

El anuncio del Evangelio de Jesucristo tiene, 
pues, tres dimensiones: el culto, el profetismo y 
la caridad. Las tres están íntimamente relaciona-
das entre sí, ninguna de estas dimensiones puede 
olvidar las demás, ni ponerse por encima de ellas. 
Cuando la Iglesia puede desarrollar, al mismo 
tiempo y plenamente, estas tres facetas de su 
vida cristiana, entonces podremos decir que la 
Iglesia goza de una verdadera libertad religiosa. 

La libertad religiosa no sólo es libertad para el 
culto, sino que la libertad religiosa debe garanti-
zar también, y por igual, la libertad para el profe-
tismo que significa: libertad para denunciar las 
injusticias y anunciar la verdad, la libertad, la jus-
ticia y el amor. La libertad religiosa consiste tam-
bién, y por igual, en la libertad para ejercer la ca-
ridad, como un servicio personal y social, puntual 
y además organizado. 

Dentro de esta triple e inseparable misión de la 
Iglesia se incluyen los servicios de la Comisión 
Justicia y Paz, cuya finalidad general es ayudar a 
los fieles a cumplir aquel mandato del Señor: 
“Busquen el Reino de Dios y su justi-
cia...” (Mt.6,33) 

El Papa Juan Pablo II nos decía con gran énfasis 
en su Homilía en la Plaza José Martí de La 
Habana:  

“La Iglesia, 
al llevar a cabo su misión, 

propone al mundo una justicia 
nueva, la justicia del Reino de Dios (cf. Mt 6, 

33). En diversas ocasiones me he referido a los 
temas sociales. Es preciso continuar hablando de 
ello mientras en el mundo haya una injusticia, por 
pequeña que sea, pues de lo contrario la Iglesia 
no sería fiel a la misión confiada por Jesucristo.  
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Está en juego el hombre, la persona concreta. 
Aunque los tiempos y las circunstancias cambien, 
siempre hay quienes necesitan de la voz de la Igle-
sia para que sean reconocidas sus angustias, sus 
dolores y sus miserias. Los que se encuentren en 
estas circunstancias pueden estar seguros de que 
no quedarán defraudados, pues la Iglesia está con 
ellos y el Papa abraza con el corazón y con su pala-
bra de aliento a todo aquel que sufre la injusti-
cia.” (No. 5) 

Como podemos ver, en el trabajo de la Iglesia por 
la justicia y la paz, están en juego su propia fideli-
dad a Jesucristo y el destino de la persona humana. 
Si la Iglesia no acompaña, abraza, presta su voz, 
alienta con su palabra y defiende “a todo aquel que 
sufre la injusticia” deja de ser fiel a su Fundador y 
Maestro, olvida lo esencial de su misión y abandona 
a los hombres y mujeres en manos de las opresio-
nes y maldades de este mundo. 

Precisamente la Iglesia crea y fomenta las Comi-
siones Justicia y Paz con el objetivo de promover 
esta misión irrenunciable de los que nos considera-
mos seguidores de Cristo. 

Así pues, una Comisión Justicia y Paz tiene las si-
guientes finalidades de acuerdo con los Estatutos 
de la Comisión Justicia y Paz de Cuba, aprobados el 
19 de Marzo de 1995 por el plenario de la Confe-
rencia Episcopal :  

“La misión profética de la Iglesia conlleva dos ele-
mentos inseparables: el ejercicio de los criterios 
evangélicos para discernir las realidades en que vi-
vimos y la denuncia de cuanto disminuye la digni-
dad humana y lesione la justicia social. Pero 
además, "toda denuncia para ayudar al hombre en 
su liberación, tiene que llevar consigo, al mismo 
tiempo, el anuncio de una liberación, no solamente 
posible, sino ya vivida". (Card. Etchegaray, Il Sem. 
Social).” 

“Al señalar todo lo que limita el desarrollo de la 
persona humana y todo lo que perturba la paz so-
cial, la Comisión "Justicia y Paz" no ejerce una críti-
ca estéril sino que pone el énfasis en el anuncio de 
la verdad sobre el hombre, su vocación y su desti-
no, abriendo así para todos las puertas de la espe-
ranza.” 

“La base del trabajo de la Comisión "Justicia y 
Paz" es el estudio y la aplicación de la Doctrina 
Social de la Iglesia cuyo contenido fundamental 
es la persona humana como sujeto, centro y fin 
de todas las instituciones sociales, sabiendo que 
su pleno desarrollo no se logra sin participar en la 
sociedad de forma libre, creativa y responsable.” 

“El trabajo de la Comisión "Justicia y Paz" debe 
acompañar y estimular el testimonio personal de 
los cristianos para animarlos a tomar, cada vez 
más en serio, su compromiso en medio de la so-
ciedad en la que viven y de la que forman parte. 
La fidelidad a Cristo y a Cuba es la motivación 
profunda que debe inspirar la acción pastoral de 
esta Comisión Episcopal. Esa fidelidad supone 
tanto la permanencia activa y consciente en nues-
tro país como el mantenimiento de la comunión 
eclesial con los católicos cubanos que viven fuera 
de la Patria.” (De los Estatutos de la Comisión 
epígrafe I, del 7-10) 

En esos mismos Estatutos de la Comisión Episco-
pal "Justicia y Paz" se establecen los siguientes 
objetivos generales: en conformidad con su iden-
tidad eclesial y consecuente con la antropología 
cristiana que asume, coloca en el primer lugar de 
sus aspiraciones y tareas la promoción de la per-
sona humana, consciente, como ya se ha dicho, 
de que el hombre es el sujeto, el centro y el fin 
de todo el entramado de las relaciones sociales y 
de la sociedad misma; se propone trabajar por el 
respeto y la defensa de la Persona Humana consi-
derada como sujeto de derechos y deberes; y se 
compromete a, de acuerdo con la enseñanza de 
la Enciclica Veritatis Splendor, prestar particular 
atención a la Verdad en el enfoque de todos los 
acontecimientos, según el Magisterio de la Igle-
sia, promover la justicia social, apoyados en las 
virtualidades del amor cristiano, fomentar el diá-
logo y la reconciliación entre todos los cubanos y 
a partir del espíritu del Evangelio, esforzarse en la 
consecución de una paz plena y estable para to-
dos los ciudadanos. 

Al crear una Comisión de Justicia y Paz debemos 
tener en cuenta estos objetivos que marcan el 
camino de este servicio pastoral de la Iglesia.  
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♦♦  COMUNICADO DE LA COMISIÓN EPISCOPAL JUSTICIA Y PAZ DE CUBACOMUNICADO DE LA COMISIÓN EPISCOPAL JUSTICIA Y PAZ DE CUBA  
 
La Comisión Episcopal Justicia y Paz de la Iglesia Católica en Cuba, ante las actuales circunstancias que 
vive nuestro país y el mundo, desea compartir las siguientes reflexiones: 
 

1.. Denunciamos el uso de la guerra para, supuestamente, solucionar los conflictos entre naciones y al 
interior de las mismas. Ratificamos nuestra convicción de que el diálogo, la negociación y el arbitraje de 
los Organismos Internacionales, son los caminos y los escenarios donde la justicia, el respeto a los dere-
chos humanos y la convivencia pacífica deben ser preservados y promovidos. El caso de la guerra en 
Iraq y en otros países del Oriente Medio es un ejemplo de lo que sucede cuando, por un lado, se desco-
nocen los derechos de los ciudadanos y de los pueblos, se violan las resoluciones de la Naciones Unidas 
y, por otro lado, lo que ocurre cuando algunos países asumen unilateralmente lo que le corresponde a la 
comunidad internacional.  
 

2.. Lamentamos profundamente, por otra parte, que en nuestra Patria se estén usando métodos inapro-
piados para descalificar y detener a personas por el hecho de que piensen y actúen de manera diferente 
a la ideología oficial.  
 

3.. Reconocemos que la sociedad y el Estado deben trabajar, mancomunada y perseverantemente, por 
erradicar los fenómenos de corrupción, el uso de drogas y otras desviaciones sociales. En este necesario 
trabajo, debemos buscar y solucionar las verdaderas causas y no sólo los efectos de estos fenómenos. 
Esto debe hacerse respetando siempre los derechos y la integridad que son inherentes a todas las perso-
nas, incluso a las que delinquen.  
 

4.. Consideramos, además, que no han de confundirse los métodos utilizados con las personas que delin-
quen y el modo de tratar con quienes disienten políticamente. En este último caso ha de ponerse en 
práctica el debate público de ideas y el diálogo nacional.  
 

5.. Reconocemos, así mismo, que debe ser salvaguardada la soberanía de cada país y que las demás na-
ciones deben respetar los procesos internos de cada pueblo sin injerencias extrañas.  
 

Elevamos nuestra confiada oración al Señor Jesucristo, Príncipe de la Paz, para que podamos edificar, 
entre todos, la deseada paz interior en el corazón de cada persona y la paz en nuestras familias, en 
nuestra sociedad y en el mundo entero. 
 

Comisión Episcopal Justicia y Paz de Cuba, Camagüey, 23 de marzo de 2003 
 
 

♦♦  NOTA DEL COMITÉ NOTA DEL COMITÉ PERMANENTE DE LA CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE CUBAPERMANENTE DE LA CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA  
 
Al conocer en la mañana de hoy que, después de un proceso judicial sumarísimo, fueron ejecutados tres 
de los asaltantes de una embarcación de transporte de pasajeros, los Obispos de Cuba, en total coinci-
dencia con el magisterio del Papa Juan Pablo II, expresamos una vez más nuestro rechazo a la pena de 
muerte. 
Nadie tiene derecho a poner en peligro la vida de otras personas, como hicieron los asaltantes, pero del 
mismo modo nadie debe decidir que la muerte sea inferida a otras personas como remedio a sus accio-
nes delictivas, máxime cuando esto se hace en un proceso sumarísimo. La violencia no se elimina con la 
violencia. Es necesario erradicar las causas de la misma, y esto no se logra por la aplicación de la pena 
de muerte. 

La Iglesia es NoticiaLa Iglesia es Noticia  

ComunicadosComunicados  
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Es un grave motivo de preocupación la sucesión en nuestro país de hechos violentos en los últimos tiem-
pos, también las condenas a largos años de prisión impuestas a numerosos opositores políticos. Sólo fa-
voreciendo el desarrollo de una cultura de la vida, que implica el fortalecimiento de los valores humanos 
y todo lo que promueva la dignidad de la persona para una sana convivencia, pueden superarse estas 
tensiones sociales.   

Comité Permanente de la COCC, La Habana, 11 de Abril de 2003 
 

 

♦ Carta del Secretario de Estado de la Santa Sede  
al Sr. Presidente de la República de Cuba 

 

Vaticano, 13 de abril de 2003 
Domingo de Ramos 
Distinguido Señor Presidente: 
 

Al acercarse la Santa Pascua, me es grato, en primer lugar, expresar mis mejores votos para Usted y pa-
ra toda la Nación Cubana. 
Cumplo, además, el alto encargo, de comunicarle que el Santo Padre se ha sentido profundamente afligi-
do al conocer las duras penas impuestas recientemente a numerosos ciudadanos cubanos, y, también, 
por algunas condenas a la pena capital. 
Ante estos hechos, Su Santidad me ha encargado que pida a Vuestra Excelencia que tenga a bien consi-
derar un significativo gesto de clemencia hacia los condenados, con la seguridad de que dicho acto con-
tribuiría a crear un clima de mayor distensión en beneficio del querido pueblo cubano. 
Estoy seguro de que Usted comparte también conmigo la convicción de que sólo una confrontación sin-
cera y constructiva entre ciudadanos y Autoridades civiles puede garantizar la promoción de un Estado 
moderno y democrático en una Cuba cada vez más unida y fraterna. 
Aprovecho esta circunstancia para renovarle, Señor Presidente, los sentimientos de mi más alta y distin-
guida consideración. 

Card. Angelo Sodano 
Secretario de Estado 

♦ Primer Taller Arquidiocesano para Redactores y Diseñadores de Publicaciones 
Del 24 al 27 de marzo se reunieron en la Casa de Retiros y Convivencias del Cobre los redactores y diseñadores 
de las publicaciones católicas de Holguín, Guantánamo y Santiago de Cuba, en su primer taller arquidiocesano. 
El primer día, que coincidió con el día de la Encarnación de Nuestro Señor, día Pro- Vida,  se realizó un Retiro 
que animado por el P. José Conrado Rodríguez, llevó a los comunicadores a reflexionar en su misión de ser 
proclamadores de la Palabra encarnada en medio del mundo, llamados a ser fieles servidores de ella en la ver-
dad, la justicia, la libertad y el amor; reflexión que sería completada en la tarde con  un intercambio a partir del 
Mensaje del Papa para la Jornada de Medios de Comunicación de este año. La segunda jornada se dedicó al 
Taller, que contó con la colaboración de Emilio Barreto, de Palabra Nueva para el trabajo con los redactores y 
de Alexis Fernández, de Santiago de Cuba, para el intercambio con los diseñadores. Para los primeros, el tema 
tuvo que ver con las características del artículo, género éste muy utilizado y los segundos tuvieron la oportuni-
dad de conocer un poco mejor algunos "secretos" del diseño gráfico para publicaciones. El último día, las dió-
cesis de Holguín y Guantánamo presentaron sus experiencias con el uso de nuevas tecnologías en sus publica-
ciones. Sólo fue de lamentar la ausencia de los hermanos de la diócesis de Bayamo-Manzanillo y el 
"implacable" tiempo que nos deja siempre con la necesidad de planificar un nuevo encuentro. 

LocalesLocales  

NoticiasNoticias  
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♦ Encuentro Pro-Vida 
Con mucha alegría y el corazón cargado de sueños y proyectos en defensa de la vida terminó el pasado domin-
go 13 de abril, el Taller Diocesano PROVIDA. Participaron hermanos de las Diócesis de Ciego de Ávila, Cama-
güey, Bayamo- Manzanillo y de Santiago de Cuba. En el mismo se trataron temas de interés como el aborto, la 
anticoncepción, el SIDA y métodos naturales de planificación familiar. Asistieron profesores de las Diócesis de 
La Habana y Cienfuegos, realizando exposiciones profundas y amenas en las que brindaron sólidos conocimien-
tos científicos y doctrinales que promovieron el debate y la reflexión de los participantes. Hubo una adecuada 
organización del taller, con espacios para la oración en los que quedó incluida una peregrinación hasta la Basíli-
ca de Nuestra Señora de la Caridad del Cobre; también hubo momentos de recreación en los que se profundi-
zaron las relaciones interpersonales entre los participantes. Esperamos que este Taller haya servido para ser un 
espacio más en la defensa y promoción de la vida humana. 

♦ Papa da a conocer nueva encíclica "Ecclesia de Eucharistia" 
El 17 de abril, Jueves Santo, el Papa Juan Pablo II firmó su decimocuarta Carta Encíclica, "Ecclesia de Eucharis-
tia", durante la Misa In Cena Domini. Esta nueva Encíclica del Santo Padre se propone presentar una reflexión 
pormenorizada sobre el Misterio eucarístico en su relación con la Iglesia. Se trata de un documento relativa-
mente breve pero denso en sus aspectos teológicos, disciplinares y pastorales. En síntesis la nueva Encíclica del 
Papa Juan Pablo II, el valor  sacrificial de la Eucaristía que, por el ministerio del sacerdote, hace sacramental-
mente presente en cada Misa el cuerpo "entregado" y la sangre "derramada" para la salvación del mundo, el 
único sacrificio de la Cruz que se hace presente hasta el fin de los tiempos. "La Eucaristía edifica la Iglesia", así 
cada vez que el fiel participa en el Sagrado Banquete, no sólo recibe a Cristo, sino que es recibido a su vez por 
Cristo mismo. El Pan y el Vino son la fuerza que da unidad a la Iglesia. Ésta se une a su Señor que, bajo la 
apariencia de las especies eucarísticas, habita en ella y la edifica. La  "apostolicidad de la Eucaristía y de la 
Iglesia" está en que, quien "hace" la Eucaristía actúa en persona de Cristo Cabeza; por eso no posee ni puede 
disponer de la Eucaristía, sino que es siervo para el bien de la comunidad de los redimidos. De esto se sigue 
que la comunidad cristiana no "posee" la Eucaristía, sino que la recibe como don. "La Eucaristía y la comunión 
eclesial": la Eucaristía no puede ser "usada" como instrumento de comunión, sino que, más bien, la presupone 
y la convalida. La celebración de la "Misa" comprende aspectos exteriores cuyo cometido es subrayar la alegría 
que embarga todos los que se reúnen en torno al don inconmensurable de la Eucaristía. "En la escuela de Mar-
ía, mujer "eucarística", se centra con original actualidad en la sorprendente analogía entre la Madre de Dios, 
que gestó el cuerpo de Jesús y se convierte en el primer tabernáculo, y la Iglesia, que en su seno custodia y da 
al mundo la carne y la sangre de Cristo. La conclusión es comprometedora: quien desea seguir el camino de la 
santidad no necesita nuevos "programas". El programa ya existe: es Cristo mismo, a quien se debe conocer, 
amar, imitar y anunciar. La puesta en práctica de este programa pasa a través de la Eucaristía. (NE. org) 
 
 

♦ Obituario 
El pasado 16 de marzo falleció en Los Teques, población cercana a Caracas, Venezuela,  Mons. Eduardo Boza 
Masvidal. La autoridad eclesiástica correspondiente brindó para su sepelio provisional la cripta de la Catedral, 
destinada para los obispos de la diócesis, de la cual él fue hasta su muerte Vicario General. Mons. Boza, fue 
obispo auxiliar de La Habana y Rector de la Universidad Católica de Villanueva. Su persona, obra,  ideales y 
esperanzas en su condición de creyente católico, sacerdote y obispo, cubano desterrado, servidor de la liber-
tad, la justicia y la reconciliación de comunidades y pueblos, sirva a todos de testimonio de vida y se trasmute 
en capacidad y voluntad de intercesión por el destino material, moral y espiritual del pueblo y la nación cuba-
nos ad intra y ad extra del suelo patrio. 
 

El Padre Tomas Olázabal, OFM, quien fuera Consiliario de la Juventud Femenina de Acción Católica Cubana 
(JFACC) hasta septiembre del 1961, falleció en España, el jueves 24 de abril. Será recordado siempre por su 
optimismo, su dinamismo y su gran espíritu sacerdotal.  

InternacionalesInternacionales  



 

Y el amor pasóY el amor pasó  
barriendo la oscuridad,barriendo la oscuridad,  

llenando de luzllenando de luz  
los corazones que abrieronlos corazones que abrieron  

sus puertassus puertas  


